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presentación

INVESTIGACIÓN Y PASTORAL: 
¿DIVORCIO NECESARIO

O CONVENIENTE SIMBIOSIS?

A poco tiempo de celebrarse los cuarenta años de
Allpanchis Phuturinqa, parece conveniente y hasta necesario
hacer un balance de la trayectoria recorrida, un ejercicio de
toma de conciencia similar al realizado años atrás por el P.
Manuel Marzal S.J., reconocido antropólogo a quien le fue
confiado hacer una reseña de la investigación andina a los
veinte años de nuestra revista. En dicha ocasión, Marzal ya
ponía sobre relieve la necesidad de recuperar los estudios
sobre la religión andina «[…] por cierta fidelidad al carisma
fundacional de los obispos del sur andino que querían
conocer mejor la religión y la cultura andinas para poder
realizar mejor su trabajo pastoral».1 Según el prestigioso
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1. Manuel Marzal. «La investigación de la religión andina». Allpanchis
Phuturinqa, año 21, n.° 34, segundo semestre, 1989, p. 26.
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antropólogo, que perteneció al grupo fundacional de
Allpanchis, el Instituto de Pastoral Andina (IPA) debía
recuperar su espíritu originario para convertirse en una
«plataforma de diálogo para científicos sociales, teólogos y
agentes de pastoral».

Veinte años después, esta preocupación parece estar viva
y latente no solo por la disminución y subsecuente escasez
de estudios dedicados a la temática religiosa andina, sino
porque hoy parece ser evidente la necesidad de cierta
interacción entre investigación y pastoral.

En efecto, Allpanchis debe su existencia a la iniciativa
de varios obispos que consideraron útil y conveniente la
creación de una entidad dedicada al estudio académico de
la región andina: el IPA. La importancia de la pastoral en la
misión institucional del IPA resulta obvia ya desde su
nombre. La lógica subyacente en tal iniciativa era com-
prender mejor el mundo andino para poder evangelizarlo.
Por ello muchos de los artículos en los primeros números
de Allpanchis buscaban describir y comprender ese mundo
y, al mismo tiempo, establecer reflexiones teológicas sobre
estos estudios.

Podría objetarse que desde una perspectiva académica
no hay relación posible entre investigación y pastoral, pues
los estudios andinos tienen autonomía en relación con los
fines pastorales precisamente para lograr objetividad en la
investigación. Esta argumentación no carece de fundamento
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teniendo en cuenta que el mundo académico necesita
libertad para ejecutar adecuadamente su tarea: el ejercicio
de la búsqueda de la verdad supone siempre libertad
intelectual. 

Sin embargo, también es cierto que el propio ejercicio
académico supone considerar la integralidad del fenómeno
religioso, de modo que se logre una mayor objetividad al
evitar reducir metodológicamente la religión a un mero
ejercicio subjetivo desprovisto a priori de su dimensión
trascendente. En la cuestión religiosa, hoy se ve necesario
remitirse nuevamente al hecho cristiano, más allá de
triunfalismos o criticismos excesivos, y tomar en cuenta lo
espiritual como fenómeno objetivo. Más allá de sincretismos
reales y desafiantes, el hecho religioso cristiano andino es
un fenómeno tan macizo que ni siquiera los marxistas —a
pesar de sus interpretaciones que vacían de contenido
católico las expresiones religiosas populares— osaron
negarlo.

Así, pues, existen ciertas preguntas formuladas al
mundo religioso andino que es posible responder a partir
de la experiencia espiritual de los pobladores y de los
evangelizadores, y que contribuyen a su mejor intelección:
¿cómo explicar el contundente hecho religioso de la llamada
religiosidad popular católica andina?, ¿cómo saber si la
religión andina contiene o no elementos católicos acordes
con la universalidad de la Iglesia?, ¿cómo determinar el peso
del sincretismo en las comunidades andinas locales?, ¿cómo
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conocer la pervivencia de ritos precristianos o la adhesión
interior de los feligreses indígenas al mensaje católico? La
experiencia académica de varias décadas de debate en torno
al problema de la religión en el mundo andino enseña que
muchas de las respuestas a tales interrogantes parecen
encontrarse en el terreno pastoral, es decir, en la experiencia
práctica de los agentes pastorales que lidian con los
problemas religiosos de estos pobladores, así como en la
respuesta religiosa de estos últimos a tales propuestas
evangelizadoras. En otras palabras, la pastoral parece
ser una forma privilegiada de contrastar los estudios
académicos con la religión real andina. 

Paradójicamente, sin embargo, algunas veces la pastoral
en estas regiones se ha ido vaciando de su contenido
fundamental: la referencia a la persona de Jesucristo. Las
preocupaciones pastorales en muchas zonas andinas aca-
baron por convertirse en mera acción social comprometida
—muy a tono con las ideologías de moda en los setenta y
ochenta— o terminaron absorbidas por reflexiones socio-
políticas. La propia acción evangelizadora —catequética y
sacramental— fue calificada como invasiva o violenta en sí
misma, y la enseñanza social de la Iglesia, descalificada.

Aquí es preciso señalar otro fenómeno importante
ocurrido en las referidas décadas: los estudios andinos
—específicamente su metodología y, si cabe, su praxis
transformadora— a veces han influido y afectado honda-
mente la pastoral. Los proyectos pastorales del sur andino

El mismo Juan Pablo II nos decía: «Una fe que no se hace
cultura es una fe no plenamente acogida, no enteramente
pensada ni fielmente vivida» (Juan Pablo II 1982). Descubrir
esa fe que se ha hecho cultura en los pueblos andinos y
desarrollar estudios que pongan de manifiesto cómo ha sido
acogida en ellos, constituyen, sin duda, los principales
desafíos de los actuales estudios andinos.
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sus perfecciones, podremos captar la riqueza de cada pueblo
y descubrir cómo es asimilada por la fe.

Dicho con otras palabras, no es la fe la que es asimilada
sino la cultura propia de un pueblo que gracias a la fe
despliega toda su riqueza: abandona aquellos elementos
incompatibles con aquella y conserva otros únicos que la
caracterizan y diferencian de las demás culturas. Solo
gracias al Evangelio cada pueblo encuentro el verdadero
cauce para desarrollar su propia naturaleza.

Ciertamente dicha tarea de evangelización no es algo
estático o una tarea que se realizó una vez y de la que solo
resta recoger los frutos. Al contrario, es una tarea permanente
de cada generación. Decía Juan Pablo II: «Esa cultura
engendrada por la fe es una gran tarea a realizar. Es la
cultura que podéis llamar cristiana, porque la fe en Cristo no
es un mero y simple valor entre los valores que las varias
culturas describen, sino que para el cristiano es el juicio
último que juzga a todos los demás, siempre con pleno
respeto a sus consistencia particular» (Juan Pablo II 1985: 2).

«Siempre con pleno respeto a la consistencia particular»,
consistencia particular de cada pueblo que solo podrá ser
respetada en el contexto de una filosofía que reconozca a un
Ser Absoluto que, creando libremente, participa sus
perfecciones a sus criaturas y las vuelve consistentes. Desde
esta perspectiva los estudios sociales podrán avanzar en el
descubrimiento de la naturaleza de lo andino y de esa
síntesis viviente que produce la fe en ellos. 

elaborados en los setenta y ochenta —y que extienden sus
influjos hasta la presente década— permiten percibir que la
concepción de la pastoral se redefinió en términos socio-
lógicos o políticos; en muchos casos pasó a ser entendida
solo como concientización, por parte de las clases oprimidas,
de su condición de dependencia y opresión. El enfoque
sociológico, con sus matrices epistemológicas diversas pero
que comparten la voluntad de inmanencia y no la fe, se
volvió así el punto de referencia de la pastoral, su eje y su
referente de medición y evaluación.

La pastoral así teórica y prácticamente reducida ha
tenido mucho impacto en los agentes pastorales directos
pero —hay que admitirlo después de cuarenta años— poco
en el pueblo al cual estaba dirigida. Las expectativas
sociopolíticas de muchos en las comunidades eclesiales de
base parecen haber menguado considerablemente o, por lo
menos, haberse replanteado después de muchos años de
trabajo pastoral. Es más, la falta de una atención directa a
las necesidades espirituales de la población parece estar
directamente relacionada con el éxodo de los católicos
surandinos a diversas denominaciones evangélicas. Por otro
lado, la falta de capacidad para relacionar ambos fenómenos
solo se explica por el enfoque epistemológico inmanentista
con el que a veces se han llevado a cabo los estudios
andinos. 

A pesar de todo, los pobladores surandinos continúan
abiertos a una pastoral explícitamente abierta a la
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dimensión espiritual de la persona. La experiencia reciente
de agentes pastorales profundamente involucrados con el
trabajo evangelizador catequético y sacramental en pueblos
remotos demuestra que existen una sed de Dios y un
hambre de lo espiritual que parecen pasar totalmente
inadvertidos en muchos de los trabajos académicos. En
Macusani cien misioneros llegaron a realizar casi mil
bautismos, para complacencia de los pobladores nativos;
en Ayaviri recientemente cerca de trescientos jóvenes
decidieron por voluntad propia prepararse y recibir el
sacramento de la confirmación. 

La experiencia también demuestra que el trabajo
evangelizador catequético, sacramental y espiritual no está
reñido con las preocupaciones por la promoción humana de
la población ni con la acción solidaria en favor de los más
necesitados, los pobres y oprimidos, como lo demuestran
los actuales proyectos desarrollados en salud, educación,
alimentación básica y desarrollo económico de pequeñas
empresas. Más de un misionero catequista habla hoy con
convicción del hambre de pan y del hambre de Dios que
permanecen en el corazón del poblador andino, hambres a
los que ya el propio Juan Pablo II hizo referencia durante su
visita a los pueblos del Perú. 

Ello no debería sorprender si se considera que incluso
dentro de los círculos vinculados a la teología de la
liberación existen hoy críticas en el sentido de volver a
encantar el mundo, atendiendo incluso a la sensibilidad del

presentará como mera construcción, aunque es necesario
aclarar que en toda cultura siempre existen elementos que
no forman parte de la naturaleza del hombre sino que son
acuerdos que se dan por costumbre. También es posible
comprender por cultura las costumbres de los pueblos que
conforman en el transcurso del tiempo su identidad.

Ciertamente los estudios andinos presentan varios
desafíos. El más importante de ellos consiste en abordar el
descubrimiento de la naturaleza propia de los pueblos
andinos desde una filosofía moral y desde las ciencias
sociales. Pero tal descubrimiento implica diversos niveles de
abordaje, de acuerdo con los distintos alcances de las
distintas disciplinas sociales, ya sean estos sociológicos,
económicos o políticos. 

Sin duda tales niveles deben estar en continuidad con la
filosofía moral y con la teología. Muchos de los estudios
sociales sobre los pueblos andinos y la religión campesina
han intentado descubrir afanosamente las semillas del
Verbo que se encuentran en estos pueblos. Tal discer-
nimiento solo es posible a la luz de un realismo filosófico y
de una teología fiel al magisterio de la Iglesia. Realizar dicha
tarea con filosofías de corte inmanentista y con teologías
subsidiarias de la misma posición tendrá como resultado la
reducción de la fe a la cultura de cada pueblo pasando por
alto cómo lo sobrenatural (en este caso la fe) transforma lo
natural no anulándolo sino llevándolo hacia su más perfecto
desarrollo. Desde una clara distinción filosófica que no
niegue la trascendencia y que reconozca en la obra de Dios
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realidad metafísica. Así, para el marxismo no vale el hombre
concreto —el cual supone para Marx una alienación— sino
el hombre en universal. El ser humano no es algo abstracto
que se encuentra en individuos sueltos. En su realidad es la
totalidad de la relaciones sociales» (Marx 1953: 540). Clara
afirmación: lo abstracto es para Marx lo individual, pues lo
real es solamente el todo como conjunto (he aquí el
monismo). 

Esta consideración se opone claramente al realismo
filosófico, que sostiene la consistencia ontológica de los seres
y al hombre como un ser personal donde se apoya y hacia
donde se dirige todo desarrollo cultural. Para el idealismo,
en cambio, la cultura es tan solo la evolución intramundana
de la historia de Dios y del mundo, que en el fondo se
identifican, como se puede ver claramente con Hegel.11

Si aceptamos entonces los presupuestos filosóficos
creacionistas que antes mencionábamos, la cultura no se

hombre moderno tras la desmitologización racionalista de
las décadas pasadas. Los más agudos incluso comienzan a
afirmar que ante la indiferencia social del hombre hodierno
es necesario recuperar una vida espiritual que impulse a
la preocupación por los más pobres y a recobrar cierto
sentido de identidad católica frente a un relativismo que
se encuentra presente también en algunos ambientes
teológicos y pastorales.

Hoy, pues, parece ser evidente que si bien la pre-
ocupación pastoral no debe disociarse de la investigación
académica, tampoco los estudios andinos sobre religión
pueden disociarse de la experiencia pastoral. Por ello  el IPA

considera actualmente que las dos líneas fundamentales de
trabajo son la investigación sobre el mundo religioso de los
Andes y la praxis pastoral en la realidad del sur andino
peruano, que hoy tiene el desafío de hacer más efectivo el
anuncio del Evangelio y contribuir a la integral promoción
humana, especialmente de los pobres y marginados.

Con este espíritu de mutua colaboración entre pastoral e
investigación y de manifiesta recuperación del estudio de la
temática religiosa, hemos querido iniciar una estructura de
secciones que dé cabida a trabajos etnográficos, históricos,
sociológicos, antropológicos, artísticos o filosófico-teológicos
relacionados con el mundo andino.

Con este número de carácter conmemorativo, con miras
a los cuarenta años de Allpanchis, comenzamos la reedición
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y su ser. Las cosas finitas existen (son), pero su relación hacia sí mismas
consiste en que se refieren a sí mismas como negativas, y precisamente en
esta referencia a sí mismas se envían fuera, allende de sí, allende de su ser.
Existen (son), pero la verdad de este existir (ser) es su fin. Lo finito no solo
se cambia, […] sino que perece; y no es simplemente posible que perezca, de
modo que pudiese también existir sin tener que perecer, sino que el ser
(existir) de las cosas finitas, como tal, consiste en tener el germen del perecer
como su ser-dentro-de-sí: la hora de su nacimiento es la hora de su muerte»
(Hegel 1974: vol. 1, libro 1, cap. 2, p. 115).

11. «La historia universal […] es […] el desarrollo necesario de los momentos de
la razón y por lo tanto de su autoconciencia y de su libertad, es el despliegue
y la realización del espíritu universal» (Hegel 1975: 383, § 383). 
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de algunos trabajos memorables publicados en nuestra
revista, que manifiestan claramente la posibilidad real de
convergencia entre los estudios andinos y las necesidades
pastorales. Las dificultades de acceso a tales trabajos debido
al limitado número de ejemplares originales y la oportunidad
de volverlos a presentar con un renovado trabajo editorial
muestran la conveniencia de ponerlos a disposición del
mundo académico, eclesial y de quien esté interesado en el
mundo andino.

Por ello presentamos en este número el recordado
artículo de Manuel Marzal sobre el proceso de cristia-
nización del indígena peruano. Fundado en fuentes
primarias y abordando de manera genérica pero profunda
el largo e intenso proceso de evangelización en el mundo
andino, el trabajo de Marzal constituye una excelente
muestra del contexto fundacional de Allpanchis. 

Con el propósito de recuperar la temática religiosa,
publicamos también un par de artículos relacionados con la
historia de la evangelización. El trabajo de Giuliana Miranda
Larco entronca muy bien con el interés suscitado en años
recientes por las misiones y los textos catequéticos, muy
en la línea de la historia cultural reciente. Se trata de un
trabajo histórico que devela la vida misionera de un clérigo
criollo, fray Luis Jerónimo de Oré, nacido en Huamanga e
hijo de un encomendero, que evangelizó en muchos lugares
de América y redactó dos importantísimos textos que fue-
ron ampliamente divulgados entre los misioneros. En el

de cada cosa se realiza por medio de la forma, la esencia

de cada cosa, que se expresa mediante su definición, se

denomina comúnmente naturaleza.9

Solo desde el contexto filosófico que hemos señalado se
pueden asimilar las riquezas individuales de los pueblos,
pues dicha riqueza es el modo de expresar la naturaleza
humana. La visión inmanentista, en cambio, reduce lo finito
a un momento del todo, por lo que la riqueza individual y la
de los puebles se pierde.

Ahora bien, como hemos dicho antes al comentar las
consideraciones filosóficas dependientes del inmanentismo,
y principalmente del idealismo hegeliano (como es el caso
del marxismo cuando niega la creación y la donación de las
perfecciones de parte de Dios, siendo que esta última
negación se desprende de la negación anterior), la visión
monista de la realidad prevalece donde no hay orden, y a su
vez Dios y el mundo se identifican y las sustancias segundas
o entes finitos no tienen consistencia. Lo particular es solo
un momento del todo, que tiene como característica
principal perecer;10 por eso lo que vale es lo universal como
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9.  Santo Tomás de Aquino. Summa Theologiae. I. 29, 1 ad. 4. Sobre la
naturaleza como esencia se puede ver «De ente et essentia», cap. I.

10. «La existencia es determinada; el algo tiene una cualidad y en esta no solo
se halla determinado, sino limitado; su cualidad es su límite […]. Cuando se
dice, acerca de las cosas, que ellas son finitas, con esto se entiende que no
solo tienen una determinación, no solo tienen la cualidad como realidad […],
no solo se hallan limitadas —y tienen de este modo todavía una existencia
fuera de su límite—, sino que antes bien el no-ser constituye su naturaleza
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Si por el contrario, como demuestra Aristóteles, Ética y
Felicidad se encuentran estrechamente ligadas,7 la cultura
como producto del obrar humano y en cuanto desarrollo de
la naturaleza del hombre permite y acompaña el desarrollo
del hombre. Vigencia y dinamismo son dos nociones
imprescindibles a la hora de comprender la relación entre
naturaleza (humana) y cultura. 

Santo Tomás8 es claro al referirse a la noción de
naturaleza como la consideración dinámica de la esencia: 

Según afirma Aristóteles en Metafísica V, el nombre

naturaleza se utilizó primero para designar la generación

de los seres vivos, que significa ‘ser engendrado’. Dado que

este tipo de generación procede de un principio intrínseco,

se extendió el significado del término para denotar el

principio intrínseco de todo movimiento. Así se define la

naturaleza en Física II. Como este principio es formal o

material, tanto la materia como la forma se denominan

comúnmente naturaleza. Ahora bien[,] dado que la esencia

segundo artículo histórico, Álvaro Espinoza de la Borda,
investigador ampliamente familiarizado con archivos ecle-
siásticos arequipeños, ofrece un estudio inédito sobre un
colegio apostólico de Propaganda Fide en Arequipa, en el
cual muchos religiosos con vocación misionera recibieron
preparación espiritual para su labor evangelizadora en el
altiplano en el siglo XIX. 

El cientista social Alejandro Estenós Loayza, autor de
varios trabajos concernientes a la relación entre cultura y
desarrollo en América Latina, nos presenta una reseña
crítica sobre los proyectos de desarrollo en los países latino-
americanos en décadas pasadas. Estenós busca develar los
supuestos teóricos subyacentes respecto a la relación
desarrollo-cultura. Para el autor, la cultura sería el gran
elemento olvidado en las teorías del desarrollo aplicadas a
América Latina, lo que ha tenido un evidente impacto en las
políticas gubernamentales nacionales y en los proyectos de
desarrollo en las zonas andinas. 

El estilo barroco tiene la particularidad de haber marcado
un cierto estilo evangelizador y, a la vez, haber confluido
hondamente con el espíritu religioso del poblador andino.
Con muchos años de experiencia en la gestión cultural y
promoción del arte, Franz Grupp expone aquí un trabajo
sobre la teatralidad del barroco en el Perú.

Finalmente, el filósofo y psicólogo Pablo Lego evidencia
los supuestos filosóficos asociados con las teorías sociales
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estas aportaciones ha nacido la común propiedad cultural de bienes
materiales e ideales. La vida misma, y quizás muy principalmente los
sentimientos familiares, derivados del erotismo, han sido factores que han
movido al hombre a tal renuncia, la cual ha ido haciéndose más amplia en
el curso del desarrollo de la cultura» (Freud 1929: 34).

7.  «Nuestra labor actual, a diferencia de las otras, no tiene por fina la
especulación. No comprendemos esta investigación para saber qué sea la
virtud —lo cual no tendría ninguna utilidad— sino para llegar a ser
virtuosos» (Aristóteles. Ética Nicomáquea. I. II, c.2).

8. En el caso de las citas de Santo Tomás de Aquino (tanto de la Suma
Teológica como del Comentario a Aristóteles), seguimos la edición Marietti;
en todos los casos la traducción es nuestra.
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utilizadas para el estudio del mundo andino. Tomando como
punto de referencia fundamental las constantes metafísicas
expuestas alguna vez por Étienne Gilson, Lego intenta
develar las bases epistemológicas subyacentes a los estudios
andinos en términos de realismo e inmanentismo filosóficos.

Esperamos que esta edición de Allpanchis entronque con
la intención primaria de los pastores que fundaron el IPA,
quienes no dudaron en promover con entusiasmo los
estudios académicos sobre el mundo religioso andino con
las herramientas y métodos de investigación de las
modernas ciencias sociales.

El editor

acción y como obra realizada, importantes sentidos que
habitualmente se olvidan en el debate contemporáneo.

Para Kant la moral es exterior,5 en cuanto que el
imperativo categórico —la medida del obrar humano— está
desvinculado de la sensibilidad. Todos los autores que
terminan considerando la moral en este sentido consideran
a la cultura como un sistema exterior de mandatos o
prohibiciones. Pensemos, por ejemplo, cómo dentro de la
psicología contemporánea Freud considera a la cultura
como contraria a los deseos sexuales del hombre, y por lo
tanto concluye que su función es principalmente de
coerción.6
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5.  «Allí donde un objeto de la voluntad es puesto como fundamento para
prescribir a la voluntad la regla que ha de determinarla, esta regla no es
más que simple heteronomía, y el imperativo se halla condicionado del
siguiente modo: hay que obrar de tal o cual modo si se quiere este objeto o
porque se quiere este objeto. Por consiguiente, no puede nunca mandar
moralmente, o lo que es igual categóricamente. Ya sea que el imperativo
determine la voluntad por medio de la inclinación, como sucede con el
principio de la propia felicidad, ya sea que la determine por medio de la
razón dirigida a los objetos de nuestra voluntad posible en general, como
ocurre con el principio de la perfección, resulta que nunca se autodetermina
la voluntad de un modo inmediato […]. Una voluntad absolutamente buena,
cuyo principio tiene que ser un imperativo categórico, quedará, pues,
indeterminada con respecto a todos los objetos y contendrá solo la forma del
querer en general como autonomía, es decir, que la aptitud que posee la
máxima de toda buena voluntad de hacerse a sí misma ley universal es la
única ley que se autoimpone la voluntad de todo ser racional sin que
intervenga como fundamento ningún impulso o interés» (Kant 1994: 126). 

6. «Nuestra cultura descansa totalmente en la coerción de los instintos. Todos
y cada uno hemos renunciado a una parte de nuestro poderío, a una parte
de las tendencias agresivas y vindicativas de nuestra personalidad, y de
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